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Venimos en acción de gracias “ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la 
tierra, para que El les conceda que, enraizados y cimentados en el amor, puedan comprender cuál es 
la anchura, longitud, altura y profundidad” (Ef 3) del misterio del amor. 
 
Sí, Padre, tú has elegido el corazón humano para que conozca los misterios más profundos del amor 
y has llamado al hombre y a la mujer a entrar en este misterio a través de la mutua, generosa, 
permanente y fiel donación de sí mismos, en la alianza matrimonial. 
 
Solamente la persona humana, creada a tu imagen y semejanza, es capaz del amor y la comunión. 
Solamente el corazón humano tiene la capacidad de elegir, libremente, sin condiciones, sin reservas, 
fielmente y hasta el final. 
 
 Te damos gracias, Padre, por la alianza de amor entre (nombres de los conyugues

 

) . Que aprendan 
juntos, a través de las diarias elecciones de fidelidad y de autodonación, a caminar la senda del amor 
que ellos, libremente, han escogido. Que su alianza sea un signo de esperanza, un misterio luminoso 
para que muchos vean que el amor es posible; que sus corazones sean fortalecidos para optar por el 
amor en los momentos más difíciles; que sean responsablemente receptivos para abrazar el don de la 
vida que tú les confiarás como fruto de su comunión; que su fíat sea una proclamación gozosa del 
Evangelio del amor y la familia. Que sean testigos vivientes del amor conyugal y heraldos de la 
verdad divina sobre el matrimonio. Que experimenten, en su comunión de amor, una particular 
gracia de encarnación de la vida de la Sagrada Familia. Que el amor siempre triunfe en sus 
corazones, para que se conviertan en grandes testigos del amor”. 

 
Beatos Louis y Zelie Martin, ruegen por nosotros! 

¡Que siempre triunfe el amor! 

Beatos Louis y Zelie Martin 


